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La imagen de una Europa culpable hacia los judíos no siempre 
se mantuvo después de 1945. Hoy en día la negación del Holocausto 
es la tendencia más radical del así llamado “revisionismo histórico” 
relacionado con la Segunda Guerra Mundial y vuelve a poner sobre el 
tapete el tema de la “cuestión judía” y del antisemitismo en Europa y 
el mundo.  

El Holocausto es el término que se utiliza para referirse al 
genocidio de los judíos europeos entre 1941 y 1945, cuando seis 
millones de ellos fueron sistemáticamente exterminados por los nazis 
y sus aliados en el contexto de la segunda conflagración mundial. Por 
su escala e intensidad se proyecta como un fenómeno determinante 
de la condición humana en la Modernidad. El Holocausto significó el 
exterminio de dos terceras partes del judaísmo europeo, al tiempo 
que confrontó a la conciencia occidental con las paradojas de su 
Modernidad: razón y ciencia no constituían, necesariamente, las vías 
que la Ilustración había soñado para el progreso humano ni podían 
evitar las vertientes más sombrías de la barbarie.  

Como señala Yehuda Bauer, profesor de la Universidad Hebrea 
de Jerusalén “el asesinato y la destrucción de la vida judía fue para el 
Estado nazi un fin en sí mismo y la parte crucial de su escatología”1. 
A diferencia de manifestaciones históricas previas de antisemitismo, 
el objetivo primordial del nazismo no fue la conversión o persecución 
de los judíos, sino su aniquilación total. Por primera vez en la historia 
la matanza se tornó en un fin (no tenía objetivos políticos, religiosos, 
territoriales, económicos, que la sustenten en el momento de llevarla 
a cabo); fue concebida como fatalista (no hay posibilidades de 
escapatoria ni en términos de “conversión”, ni en términos de 
                                                
∗ Graduada de Lic. en Historia Contemporánea en la Facultad de Filosofía e Historia 
de la Universidad de La Habana (1987) y MSc. en Historia Contemporánea y 
Relaciones Internacionales desde 2011, la autora funge como Profesora Asistente 
de Historia Moderna y Contemporánea en la modalidad de pregrado y postgrado en 
el Colegio Universitario San Gerónimo de La Habana, en la carrera Preservación y 
Gestión del Patrimonio Histórico- Cultural. Tema de investigación: “la cuestión 
judía” y el antisemitismo. adriana@sangeronimo.ohc.cu  
1 Bauer, Yehuda: The place of Holocaust in contemporary History. John Roth y 
Michel Barenhaum Eds, Holocaust Religious and Philosophical Implications. Paragun 
House. New York. US. 1991, p 17. 
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“utilidad”, todo judío, por el sólo hecho de haber nacido como tal 
estaba condenado a muerte). Por otra parte, fue la primera vez en la 
historia que un Estado moderno puso la más moderna racionalidad 
burocrático-industrial al servicio del exterminio, inaugurando además 
la “industria del exterminio”2. 

Todo esto conllevó a una generalizada condena internacional, de 
lo cual dio fe (o al menos lo intentó) el célebre proceso de Nuremberg 
de 1945 a 1946. Pero también en la post guerra inmediata hubo un 
primer intento de negar el genocidio, fenómeno que se vinculó 
especialmente con miembros y seguidores del nacional socialismo, así 
como entre antiguos colaboracionistas que se negaban a aceptar 
responsabilidad de los hechos mediante el proceso de la simple 
negación. Así pues, la tendencia negacionista del Holocausto apareció 
como un conjunto de interpretaciones históricas que respondían a las 
necesidades políticas de los grupos neo nazis y de una extrema 
derecha nostálgica del fascismo, que tenían como objetivo reivindicar 
tanto al nacional socialismo como el pasado colaboracionista europeo. 
Sin embargo, la mayoría en Europa prefirió “apartar la mirada” y 
“seguir de largo”, considerando “descortés” todo intento de “volver 
sobre el pasado”3. A pasar de ambas tendencias, hasta 
aproximadamente la década del setenta, la veracidad de los hechos 
se daba por sentado y su condena era incuestionable.  

Sin embargo, el negacionismo del Holocausto alcanzó notoriedad 
y atención a partir de la década del setenta y se convirtió en un 
fenómeno de mayor alcance en los noventa. Esto se debió a varias 
razones: la gradual desaparición de una generación de testigos de los 
crímenes del nazismo, los efectos del conflicto israleo-palestino 
redimensionado a partir de 19674, el sensacionalismo de los medios 
de difusión, y por otra parte, la tendencia de acercamiento político de 
Europa occidental a Europa del Este como parte de la ost-politik 
llevada a cabo por el canciller alemán Willy Brandt5; por último, el 

                                                
2 Una macabra y siniestra “industria” cuya producción era la muerte, que a su vez, 
producía un beneficio económico adicional a partir del saqueo de los bienes de los 
asesinados y el aprovechamiento industrial de sus restos (la extracción del ora de 
sus dientes; el reciclamiento de sus anteojos, prótesis, y otros; la utilización de sus 
cabellos como fibra textil y hasta sus cenizas como fertilizantes). 
3Algunos, sintieron la necesidad arrolladora de hablar como el socialista italiano 
Primo Levi, pero sus testimonios fueron rechazados de plano por muchas editoras, 
incluso de izquierda, y no fue hasta 1959 que fueron publicados en Inglaterra, con 
una edición limitada. Solo después de su muerte por suicidio, en 1985, el 
desgarrador testimonio de su libro: Si cuesto e un homo, fue conocido en Francia.  
4 En 1967 tuvo lugar la tercera guerra árabe – israelí conocida como la Guerra de 
los Seis Días. Una vez finalizada, Israel ocupó los altos del Golán, Cisjordania 
(incluyendo Jerusalén oriental), la Franja de Gaza y la Península del Sinaí.  
5 Willy Brandt: Político socialdemócrata alemán, canciller de Alemania occidental 
entre 1969 y 1974. Fue responsable de la ostpolitik (Nueva Política Oriental) que 
propició el acercamiento de la RFA a Alemania Oriental y el mejoramiento general 
de la relaciones con la Unión Soviética y demás países del bloque del Este. Aunque 
el mismo Brandt condenó públicamente el Holocausto en un célebre acto que tuvo 
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colapso del socialismo en Europa central y oriental, con la 
consiguiente tendencia a reescribir la historia nacional de los 
entonces países del bloque socialista.  

Pero aún en los años setenta los negacionistas se consideraban 
figuras pseudo académicas. Tal es el caso de David Irwing, quien hizo 
en 1991 declaraciones tan escandalosas como: "Murieron más 
mujeres en la parte trasera del coche de Edward Kennedy en 
Chappaquiddick que en una cámara de gas de Auschwitz"6. Irwing fue 
condenado a pagar una multa por cuatro millones de euros por 
falsificación en el año 2000, tras haber enarbolado la bandera de la 
libertad de expresión e impugnar el libro de Deborah Lipstadt 
(Denying the Holocaust, 1995) donde se le acusaba de negacionista7.  

Sin embargo, a partir de los años 90 el negacionismo va a estar 
cada vez más representado por un grupo bien conectado 
internacionalmente de historiadores y activistas políticos, así como 
por líderes del mundo musulmán. Entre ellos se encuentran nombres 
como David Duke y Albert Butz, en los Estados Unidos, Robert 
Furisson, en Francia y Ernest Zundel, de Canadá, entre otros. Aunque 
existen ciertas diferencias en su agenda revisionista, comparten un 
mismo punto de vista claramente antisemita, basado en el deseo de 
rehabilitar el fascismo y promover la lucha contra la “conspiración 
judía mundial”8. No todos son ultraderechistas, algunos como el 
filósofo francés Robert Garaudy, antiguo militante de la izquierda, se 
han sumado a la lista.  

En Francia, los negacionistas han ido ganando terreno en el 
reconocimiento universitario, infiltrándose en algunas facultades 
como las de Lyon, Nantes, Saint-Denis o Toulouse y los laboratorios 
del Centro Nacional de Investigaciones Científicas. Así, el sociólogo 
Serge Thion pudo utilizar durante veinte años el material puesto a su 
disposición por el Estado para difundir sus tesis negacionistas, antes 
de ser cesado de sus funciones en el año 2000, incluso varios de sus 
colaboradores lograron diplomas sobre la base de trabajos de 

                                                                                                                                          
lugar en Varsovia en 1970, el acercamiento a la RDA y a Europa del Este implicaba 
“hacer borrón y cuenta nueva”.  
6 Daeninckx, Didier: El escenario del crimen, en: Expresiones miserables y libertad 
de expresión. Publicado en: El País. 31 de enero de 2011 (on line). 
vaughandrix.blogspot.com/2011_01_01_archive.html  
7 . Denunciado como negacionista en el libro Denying Holocaust (Negar el 
Holocausto, 1995), David Irving reclamó la condena de la autora de la obra, la 
historiadora Deborah Lipstadt. En mala hora. Un estudio en profundidad de los 
trabajos de Irving reveló que sus escritos sobre la Segunda Guerra Mundial, entre 
los que se encontraba La guerra de Hitler, de 1977, eran notorias falsificaciones; el 
juicio se volvió contra él en abril de 2000, y al final tuvo que pagar cuatro millones 
de euros. 
8 Conspiración judía mundial: Mito antisemita que data del siglo XVIII; en relación 
con el negacionismo: “… el Holocausto es un invento de los judíos para establecer 
un Estado judío en Palestina”. Hamas en sus propias palabras. Publicado en: 
izquierdasindogmas.blogpost.com/…/hamas-segun-sus-prop…  
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inspiración nazi, antes de que los jurados fuesen desautorizados por 
la legislación penal vigente desde 19909. 

Por otra parte, el conflicto del Medio Oriente subió de tono en la 
década del 90, como resultado de la primera guerra del Líbano, el 
inicio de la primera Intifada árabe a finales de 1987 y la Guerra del 
Golfo de 1991, lo que a su vez provocó el aumento de la inmigración 
árabe hacia Europa, inmigración que vino influenciada por la ideología 
de los países emisores, donde el negacionismo es linguae franca10.  

La tendencia a cuestionarse el Holocausto judío aparece en 
Europa del Este tras el colapso del socialismo, relacionada con la 
negación del paradigma comunista de la historia nacional. Estas 
sociedades siguen lidiando con su propio pasado en busca de una 
memoria nacional colectiva que los exima de sus sentimientos de 
culpa por su participación en el genocidio, por una parte, y por otra, 
exalte su historia nacional pre comunista, que en la mayoría de los 
casos conlleva una larga saga de antisemitismo. En el Este europeo el 
enfoque “revisionismo” aparece subordinado al concepto de “nación”, 
y la nación en sí misma es interpretada en términos étnicos, más que 
cívicos. Mediante la eliminación del Holocausto de la memoria 
colectiva los revisionistas locales tratan de reescribir su historia; un 
claro ejemplo de ello es lo que ocurre en dos países vecinos: Rumanía 
y Moldavia, donde la cultura negacionista del Holocausto ocupa una 
posición importante en el discurso académico y en cierto sector de las 
élites políticas y sociales11. Como en la película de Michael Verhoeven 
“Natsy girl” (1990), la cultura de la negación puede ser dominante, 
especialmente en pequeñas comunidades. Aquellos que quieren 
develar verdades incómodas son calificados de “problemáticos”.  

                                                
9 La historia de la Universidad Lyon III estuvo muy vinculada al desarrollo del 
negacionismo (se debe mencionar que Bruno Gollnisch y Pierre Vidal los dos 
principales líderes regionales del Front National, el partido de extrema derecha 
francés, fueron docentes en Lyon III). En febrero de 2002, el ministro de Educación 
Nacional, Jack Lang, tuvo que instituir una comisión investigadora encargada de 
"esclarecer el racismo y el negacionismo, que pudieron encontrar su expresión en el 
seno de la Universidad Lyon III" a raíz de tesis y trabajos diplomas presentados con 
orientación claramente pro nazi. Estuvo formada por historiadores, politólogos y 
sociólogos, bajo la dirección de Henry Rousso, especialista de las relaciones entre 
historia, memoria, derecho y justicia. Tourné, Marion: El negacionismo. En: 
www.chasque.net/frontpage/relacion/.../negacionismo.htm .  
10Ver Informe de la Comisión DDHH para la ONU: Antisemitismo árabe (on line). 
Publicado en: letras-uruguay.espaciolatino.com/…/antisemitismo-islamico.htm. 
11 Con gran frecuencia, los negacionistas transfieren la culpabilidad de los crímenes 
cometidos a los propios judíos. Así Paul Goma, francés de origen besaraviano 
escribió un libro: La semana roja; los judíos en Besarabia, en el cual distorsiona la 
realidad del Holocausto afirmando que las masacre a judíos entre 1941 y 1942 fue 
meramente una reacción nacional contra los judíos “quinta columna” por su apoyo 
al régimen soviético. Moldavia, Informe Anual 2003-2004. Instituto Sthepen Rhot 
para el Estudio del Antisemitismo Contemporáneo. Publicado en: 
http://www.tagespiegel.de/berlin/rectsextreme-treiben-ihr-unwesen-in-
berlin/1971096.html //... 
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Las nuevas dimensiones alcanzadas por las tendencias del así 
llamado “revisionista histórico” a partir de los años 90, tanto en 
occidente como en el este europeo, han condicionado la preocupación 
de algunos gobiernos por rescatar la memoria histórica del 
Holocausto judío. Comenzó así, la inauguración de memoriales y 
monumentos conmemorativos que reivindican a las víctimas de la 
tragedia y a los sobrevivientes.  

En 1997, el presidente socialista de Francia Lionel Jospín pidió 
disculpas en público por la participación de las autoridades francesas 
en la deportación de judíos durante el período de ocupación. En este 
país, aún quedaba latente la pregunta: ¿fueron los alemanes los 
únicos responsables del traslado de miles de judíos a los campos de 
exterminio, habida cuentas de que sólo habían en el país alrededor de 
mil quinientos policías germanos durante el período de ocupación? 
Europa trataba una vez más de eliminar su culpabilidad por doce 
años de abandono a los judíos (1933- 1945), tal como lo hizo cuando 
fijó en su memoria histórica la conmemoración del “Día de la 
Liberación” cuando se abrieron las puertas de Auschwitz, en 1945. 

La libertad de expresión a través de obras de investigación 
histórica o de ensayo ideológico puede ser plataforma tanto de 
aportaciones que enaltecen la condición humana, como de otras que 
ponen de relieve la profunda crueldad que aquella puede alcanzar. La 
negación de los crímenes contra la humanidad, entre ellos el 
sufrimiento judío, no constituye la expresión de una opinión, sino una 
violencia, un ataque post morten contra las víctimas, los 
supervivientes y la comunidad en cuestión. En este sentido cabe 
recordar lo que Jean Paul Sartre expresó: “… pero me niego a llamar 
opinión a una doctrina que apunta expresamente a determinadas 
personas y que tiende a exterminarlas o a suprimirles sus derechos 
de ser reivindicada… el antisemitismo no entra en la categoría de 
pensamientos protegidos por el derecho de libre opinión”12. 

Bajo un criterio similar, el negacionismo fue penalizado en los 
diferentes países europeos, destacándose la Ley Gayssot de Francia, 
que desde 1990, estableció como tipo penal la negación de los 
crímenes contra minorías étnicas. El principio legal en que se basa 
para considerar la negación del Holocausto como un delito, es que este 
constituye una forma moderna de antisemitismo, un abuso racista de 
la libertad de expresión, resultado articulado del pensamiento 
antisemita clásico. Por eso el escritor Ken Stern afirma:”el objetivo 
final del negacionismo no es el Holocausto, sino al pueblo judío”13.  

Quince años más tarde, resulta cuando menos paradójico ver a 
algunos historiadores, intelectuales y académicos del más variado 
                                                
12 Sartre, Jean Paul: Reflexiones sobre la cuestión judía. S.e. Buenos Aires. 
Argentina. 1948, p 224.  
13 Stern, Ken: El antisemitismo de hoy. Javier Vergara Editor. Buenos Aires, 
Argentina. 1991, p 107. 
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espectro político presentar peticiones para abolir la ley Gayssot y 
otras de la misma naturaleza que establecen como tipo penal la 
negación de crímenes contra la humanidad, petición que antes sólo 
era reivindicada por la extrema derecha. Hay que precisar que 
muchos no lo hacen en nombre de la “libertad de expresión”, 
reivindicada de forma perversa por los negacionistas, sino porque se 
oponen a que se instaure una “historia oficial” que ponga límites a la 
investigación científica.  

Sin embargo, se puede comprobar que nunca ha habido tantas 
publicaciones, coloquios, debates y películas sobre estas cuestiones y 
que a ningún investigador se le ha puesto límites. Los historiadores 
cumplen su misión, que consiste en decir lo que ha ocurrido y 
precisarlo incansablemente. La ley tiene una naturaleza distinta: 
establece las fronteras de lo que es admisible en una sociedad 
humana y reprime cualquier ataque contra su dignidad. Y todo ello 
dentro de una orientación de universalidad: el genocidio de los judíos 
no solo concierne a los judíos; el genocidio de los armenios no solo 
concierne a los armenios; como tampoco el crimen histórico de la 
esclavitud concierne solo a los negros. La ley nos permite decir que 
nada que sea humano nos es ajeno.  

En Francia, son cada vez más las simpatías hacia el católico 
tradicionalista Vicent Reynouard14, quien cumple un año de cárcel por 
escribir y difundir una versión histórica revisada del Holocausto que 
contradice las versiones aceptadas por la mayoría de los 
historiadores. El caso Reynouard (quien no oculta sus vínculos con las 
tendencias más ultraconservadoras) ha propiciado el inicio de una 
campaña de la que forman parte prestigiosos intelectuales. Uno de 
ellos, el periodista de izquierda Apple Steve Wozniak expresó: "Es 
injusto que se nos niegue el derecho a disentir de creencias 
corrientes, o de la cultura dominante, sobre todo cuando todo el 
mundo sabe que los libros los escriben los vencedores. No es el odio 
el que mueve a la gente para decir que no cree en esto o en aquello, 
esto es un truco contra la libertad de expresión”15. 

A tal efecto, preferimos la afirmación de Kristina Fernández de 
Kirchnner: “La memoria y la libertad deben ser ejercicios cotidianos 
de todos para evitar nuevas violaciones a los derechos humanos”16. 

 

                                                
14 Vicent Reynouard, en el 2005 escribió y envió un folleto de dieciséis páginas 
titulado Holocausto ¿Qué se está ocultando?, y lo distribuyó a varios organismos 
públicos y ayuntamientos. En un juicio celebrado en el 2007 fue condenado a un año 
de prisión, una multa de 10.000 euros y a pagar 3.000 euros por daños y perjuicios. 
15 Publicado en: Blanrue, P. Eric: Campaña a favor de la libertad de expresión. 
eugenie.banrue@laposte.net. Consultado abril de 2011. 
16 Daeninckx, Didier: El escenario del crimen, en Expresiones miserables y libertad 
de expresión. Publicado en: El País. Domingo 5 de marzo del 2006. 
vaughandrix.blogspot.com/2011_01_01_archive.html - 
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